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AN'OL íliíAWDA ^0 !)!•; MAÍIZO inc ]S81'. KiJM S. 

La pintura y loa pintores; 

Si aquel célebre maestro qnc dñs-
tnembrando una rama de la lamosa 
tíScuola pictórica andaluza croó la 
escuela granaldina^ si é\ iluslro 
Alonso Cano dojara su olviilarjo se • 
iuiicro, animado ¡)oi' nuevo sü[i1o iló 
Vida, viniera otra voz á esLe inun-
"¡lo de miserias y de trabajos y ob­
servara la decadencia del arte gra­
nadino; eumo sa obra ha rodado al 
ÜOlVo y túíño en G aiiada liay pin-
ibréí [lur î iiG aqiJí se respira la at-
móáí'era did íirtot p ir que aquí^ solo 
.Cf>n estudiar lob admiraules rriode-
lo3 de la natürtileza, s n rî ôrL-smos 
y preCííptos acadéaiicos tenemos 
pintores que honfan á su país, no 
comprendería las causas de tamaño 

• decaimiento y al notar este nos pre­
guntaría entro irlMíado y triste: 

—¡Ues.iíraciadosl ¿que Uabeis lie-
¡íiho de mi obra y de mis discípu-
W... 

y sin embargo de que á la época 
en que vivimos pertenece f̂ t̂ an par­
le i'lé'ios males que se lamentan, el 
oíig-en de la decadencia pictórica 
dalñ del sig-to XVHÍ, cuando la 
muerte arrebata á Juan de Sevilla 
y á ^íora, úlLiinos sosL'inedores de 
la escuela de Cano y quienes por 
sus pasiones y resentimientos ijo 
dejan discípulos ninirunos; cuando, 
como dice el ilustrado marqués de 

.G'^rma en su memoria histórica 
actM'ca délas B'Has artes de Gra-
Ha-la, -«el mal gusto se entroní/.aba 
A la Vista de los mas acabados mo­
delos; y esta lastimosa historia de 
Jja ílí^cadencía universal comprende 
firecisamente c! cuadro episódico 
de las b'illas artes ile Granada,» 

Aunq'JO Î 'elipe .Vj Fornamlo VI y 
Carlos lU acudieron á remediar los 

.niales que la decaloncia artística 
ocasionaba en toda líspaüa y al fi­
lial de ose siglo de guorriis, desas­
tres y desventuras s^ crearon las 
Acad amias de Billas artcsj esLas no 

•, pudiet'ün detenei'la ruina que a l a 
pintura y á las arto-í bellas sus her­
manas destruía y el nuevo í̂ iglo 
con sus grandes Conmociones polj-

_ ticas, su heroica guerra por la in-
ílepeudfíncia española y su luciía 

. entre hermanos} las sorp!:'ende pfo-
xlmas á lámuerte. 

Granada'ofrece un dncho parén-
. tesis en su hermosa hisloria artís­

tica y aun cuando el famoso Liceo 
.-Consigue reanimar los ^ anémicos 
'̂ ^"•""•nas del renacimiento'artUti-

1̂ 0, lapinturai» encerrada en los es-
trucb'.H limites que ei rigorismo 
acadéínico de la-época le marCara, 
apesar de tener elementos y artis­
tas d-3 valía, no reconquista su pa­
sado esplendor: 

fí,a venida de! malogrado FortüHy 
á Gíanada causa unii verdadera 
revtducion. Las pedantescas exa­
geraciones de un clasicismo mal 
entendido ruedan al polvo, ante la 
verdad del marav'Uoso colorido y 
de la compoSiCion realista que dis­
tinguen á. aquel famoso pintor de 
cntr-c sus cnnlemporilncDS. Los más 
apegados á las rancias preotíupa-
cion^s, d-íjan lA ün en él olvido sus 
antiguos procedimientos y rinden 
culto al nuevo Urte. 

Kn verdad, que á ose ĵ̂ énero fiíc-
tórico puesto en moda en España 
por Forluny 6 implantado en Gra­
nada por eí influjo del celebrado ar 
tistnj Se debe que haya muchos 
que se nombran pinfot^es y -.que Ja­
más set'án otra ti isa que pobres co­
pistas sin ingenio y sin Saber; poro 
es también lo cierto que practican­
do eSe estilo se lian revelado pinto­
ras que honran el arte contempo­
ráneo granáiliild y artistas de mé­
rito brillan hoy más que ayer, gra­
cias A esa réi'Oktiáion importantl-
sima. 

Pcfd rio basta, desgraciadamente, 
para que el reincimientn del arte 
pictórico granadino Sea un hecho, 
esa revoluóion. Muchos pintores jo-
venes hay en Gránala. r]ué quien 
sabe lo que pediMan viilei' pasados 
algunos años, si estudiaran no solo 
la naturaleza, sino los principios, 
los procedimientos, el áî te en una 
palabra; más aqui carecen de me­
dios, de elementos: tienen ante los 
ojos la reali lad y la belleza qÜe de 
|o real surge; pero solo por intni-
c'On aprenden á sorprender esa be-
Ilez'i en la realidad. 

'•Nuesh'a escuelí provincial de 
Ilellas artesj^lemos diidio en el úl­
timo párrafo de nuestros Breves, 
apuntes acerca dé Im bdlas rtrles 
eñ Granada publicados en 18S2,— 
fdclama una completa t^eot'ganiza-
cion. Cuando observamos que de 
allí salen pintores y cscuUtjres en 
piedra y maddra, decimos solo: tie­
nen rnzon los quo conceptúan á 
Gríinadíí como la tíiudad del arle; 
sus hijos son aHistas de corazón, 
aunque los gobiernos para nada sp 
cuiden de rnspetar las Iradiciones 
artísticas y de conceder á Granada 

lo 4ue por su impoV'tanfcia en la his­
toria de lafe artes lé corres pon de.3í 

En nada ha variado la sitiíacíorl' 
de esa Escuela, do 1̂  que solo me­
dianos dibujantes y modelüdores ért 
barro pueden salir, pues cairece dé 
elementos pal̂ a otra cosa^ la Dipu­
tación de la provincia otorga pen-
siondsá pintores á títlild dé nlerce-
íles y no prCvia oposición t3 coticur* 
so; y ni las sociedades de aGliare-
Mstas. ni las exposiciones perma­
nentes ni ning-uno de ê 30s medios 
de progresivo desarirollo del artej 
han podido prOspeirar aquí por falta 
do ]JrotéccÍon siempre: por i:iue lá 
unión entre los artistas aun no íiA 
sido im hecho. 

FRANCISCO ufe P: VALÍJADAR. 

El P; f^raneisoo Jiménez. (1) 

I. 
El tíeverrndo PaJre tray trancisCtt 

Jimenezi hijo dB don Ambrosio y dé 
íloiVi Ana Forrer y Argolle, nació fert 
Gtanad-t en Í7T4. y fué educido en el 
colejílo delíospederos 6 niños do coró 
del Méal Monaslerlo dé San Gerónimo 
de 'a misma bajo la direccioD del Padre 
Tray Jísé Varíes^ quien sacesivamenlb 
desempeñó l03 deslinbs de organista; 
maestro de Cijpillá. pilor, y itiistánitS 
con especial privií'sifa; el turato de la 
parroqul-i de Siin Lüis. 

Coiiüciotidb eslesidiin y celbsü Üiaes-
Iro por liis prpcoees disposiciones píira 
la músitja del disbipulo, que un dia, eb 
provecho del ai le y lili ve¿ del moiías-
PTÍO, podría gozar nombre muy hoiio-
rilico, no dcscuidü, después de ihs-
iriiirlo eri los pHmeros tleraehtbá, en 
dtídicario al Ürgano como instrumeülo 
aJüplarile ¿ su carabler, y propio, se-

[H A lu ^al;."tefíi del disllngUlÜ^í iilúsicógTfi-
iiiulino >r. IJ. Iternabu lhii;í; Vt-la, hga^delfumoBO 
macs'.rn ctlyo tioahri; ludia la historia dtíl arlé 
cíinít-itijlo iluco; clL'beniiis el notable ̂ tstuilio biii-
Tilfico-LTÍiicu i]iit' comenzaTiH>S i'i publicar en fi-
L' nfiií!tr>-; La eircii^stanciá <lt n-l'̂ riTse eae as-[lidio á HIJO ae at|itt!Ílos níiiÜL'Stos y sHbiüsfraiU'S 

jüróiiinins que al cülíivií de* t_a níú*ii:a r.-lipiOsá 
ilL'diciiroii sii actiíiilad y BU talento, en honor de 

dahle ]nouj •; disoífliilo ijiíü con el íletiipo llcijó i 
ser niitoridad rc'S[irtaÍ)le ^ rf!S]>étada por li'S «núí 
sÁbins BOstcneÜDres íie liiS IradicimieS de nuestra 
iDÚsieu religiosii; dé 1>. Itern;ib¿ ituÍK de lEenaré» 
oiiyo noiTlbí-e enorgullece á GrjirÍHdn, cimiad 
donde vl5 la luz p ii'iienij hacen de gruadísimo 
interés la publi •¡ic'ÍJiii db ¡?s(ü notable trabiijo, con 
l:i ciial (6Ía revista recibe tiiiura ínmímsüy 6iL-mQ 
fl lepítimo ojfíidlodL' djp al pfibücT no interesan­
te manuBPritu, fine perm^mecia nculto entre las 

> (dn'íis inéditas del Sftbio diseípulú dcll* l'JatícM-
I en .!• • 
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gun eu sistema de ciiseñanza, á conse-
ííiiir aquel objelo. lín oí'tícto, tleitido á 
ptij esLutüos lie U l\-í;ilmoiiia, fabordo-
mi, sonalas para ofi'rloiií'í!, acumpa-
ñamicnlos, [os cuíilro da Parrü y de 
oíros organistas cspañok's, las inspiía-
cioütís de Nebra, Scarhui, l'lt'yer, al­
gunas lecciones de coinposicioa y OTOS 
cgc'cicíos, ¡diiQ pronlo vio los resuUa-
dDS, uolando al discípulo lal ílpsarrcdlo 
dt! imaginactüo secundada dü muy am­
plia y preciosa ejecucíonj quo el públi­
co, por la coiuctíeiicia en aíjUíd lifirapo 
•di la mueilo de sus padres, queriendo 
(.'xpí-es-ir Vi nolabilidad qû Míís sorpr^^n-
riia en el joven,esclamaby:!^! huérfano! 
•lüulo verdiuieranií^.L'i i^erái'quict), [\\]fs 
que a vivas sensaiJoiies fué pronun­
ciarlo sinónimo d̂ ' escelente ó cxlraor-
tlicario múvjco. Vulgarnaente futí cono­
cido toda sy vila en (iranada,pír el so-
bie üombrtí dü el I'adre ÜUL-'fií.o. 

Sifcndo el hospedero puv sus adelan­
tos el objeto univcisal de los elogios, lo 
era por [laturüi coiiíacufneia tambbín 
de la eppi^ctaliva de la comunidad, qiio 
•al Iin lofíró 5* ie coofiriiíre * \ hMiilo ú<i 
ironje í [os diez y oclio años • e eiad, 
en (>l trienio del pijoralu del l'adro 
Fray An'onio Loaisa. 

Kra la nueva situación de la vida so­
bre manera alhagueüa para el virtuoso 
^novicio, toda vez r¡ufi couio anhelaba, 
|ja:a profuidízar en la ciencia déla cu-
foDia, nada íaodUaba coa^o el apoyo en 
una ley cuya temiencía fue^e la con­
centración del espirilu, y eslo, lo balla-
i iacu el solitario recinto dül clauálro, 
•bajo la inílijcDcia de la regla monisLica 
que hibía abrazado. 

DuraoSe el corisEado ó s:̂ a la década 
que sirviesa á la preparación de lassa-
¿^radas iVdeneá. qir'rien;to su director 
de acuerdo cün e! piror satisfacer basta 
lo sumo los instintos del nuevo monje, 
lo coníiaron á loi preceptos del profundo 
conlrapunlista don Félix de Navas y 
Centella, músico á L saion de la Real 
capilla lie Granada. 

Simpáticos maestro y discípu'03 rn 
ideas y temperamento, emprendicrou 
un curso genenil de esludios oonlra-
puiitlsllooa, que d^'spuesdo ostensible­
mente haí^erio teórico, pri^ctico y criti­
co, lermitió con la vida de d.in Fid-̂ xá 
loá trece ti calorci> süos, ó sea A princi­
pio del si.^lo, dedicando á su lid-didad 
y aplicacioQ, poco antes da morir, su 
prontuario da reglas do composición, y 
otro de coolrapunlos anliguos de sin­
gular valor para ¡a en^Mlunza. 

Ks nalnrio entro profesores, que el 
estudio del contrapunto, virtualmenl̂ •J sea 
de eficaz auxilio \in elprogresodeél,que 
á la vez se pracliqua ea cnalqnier ins-
Irumeííto armónico, y que ignitlraonl" 
Q3 compulsivo al adelanto ea el de la 
aroiunia y composicinn el domioio so­
bre el teclado. Al Padre Jiménez le 
era suprema esta circunstancia ea am­
bos conceptos, pero de inmensas pro­
porciones ea el primero por recaor so­

bre un trabajo dado; asi qno, coloráoslo 
sus creaciones con el sello de li C'en-
cia, sus matices con el del buen gusto 
entendido, y su egecucion con el aplo­
mo y valeniía que son conflguientes, 
antes demciiiarsu ca rera contiapun-
lística, [labia elevado su reputación á 
la de emifientfí orííanisla. Fíacials sobre 
manera al Padre V, rifs descender de su 
asiento prioral al di' segundo orgaiiiíta, 
por iiicilarlñ á deslacar en el primero 
á ideas gifjanles, y desenvolver magis-
Iralmtínle los pensamientos que propo­
nía, lil eco de su fama atraía numero 
sos p;rupos al templo á escuchar sus lu-
josoa y e.scaniailores caprioíios en a;̂ U3l 
¡r.agnífico órgano de Pabou, que ('eii-
píis posteriores decí.t sev íu numen y 
toda s'j iO'ípiraciün. Las personas más 
cu las é ilustradas de la población y 
aun de remolos piis'^s,le p;a;j IVeeuenle-
nv^nte preseiiLadas á sentirl'í eo el clave 
el liel trasunto de l^s grandes obras de 
B.'tlioweu.Porci, Generali.Pleycl. Ster-
kel y Haydn; y exclamaban: ¡Q;iien 
creyera euconlrar en el rincón de nna 

'celda a tan ütsünguilo artista! y mire 
los monjas contemporáfieos, después de. 
otros elófíios, ¡cuantas veces no repetía 
e! aventajado calí/̂ rafi.». geógrafo, geó­
metra y canlor, P. 3. Bartolumé do !o> 
RioSj que por oírle en el or^íano, debe­
rían eaiprendrifse largos viajes! 

Cesando en su niaior víriddad, en el 
apogeo de su brillo, y cuando el Pndre 
Francisco gustara el inefable placer di 
sus triuDÍos; la inrasion de las iropas 
francesas el aílo dií'z en la ciudad^ vino 
á hacer parásitos su presente y su fulu-
ro, trocando á sus bellas iliisioaes el ser 
groseramente arrojado de su Iranquila 
celda, y sufrir penosa y oscura existen­
cia en el siglo, no obstante las dislia-
ciom-s que mereció de IA nobleza de 
Granada. 

Reslablecidos los conventos el ailo 
catorce por la independencia nacional, 
obtuvo el magistériií de capilla del mo-
oíslerio, vacante por muerte del Padre 
Fray Vicente de Valer^cia, y la Inaugu­
ró escribiendo una misa á doce para la 
aperiura del li^mplo. 

Animado por el fivor de aquellas 
cÍECunslancias, Inn lue^o dirig ó sus 
atenciones M la reedificación por lo me­
nos de un ór^iano, o la reni-ganizacion 
de la capilla de mú'î Ica, y á la reposi­
ción de tas obras del archivo; con cuya 
íU;:esiva contíecucion pudieron índe-
brarse en aquella igh'sía, á scu;ej:inza 
de otros lempos. 1 ts fcstivída )es de 
San Geión m:t, Nalividail d-l Soílur, 
.\suacion de U Virgen, Semana Santa, 
Ddutilos, efe ; cf-níando para la e ecu 
clon con colección nuaierosa de obras, 
un buen órgano de á trece, y ha-la do­
ce mnnjps profesare*, sin í:.cluir ios afi-
cionndos, preten!íienl6s,ñeisesj y coa 
vidadns 

Un decreto de las Corles el año de 
\i\n\i) exiiniíniendo los moaiicales. de­
rribo lodo el eJiliüio del Padre Fraa-

cisco, y lo redujo á casi igual sitO' cioc 
que el año de dii'Z. ülro d 1 gobiernt» 
absoluto de Fernando Vil el veinte 
V cuatro poniéndoles tn posesionjde sU; 
bienes, lo elevo á su antiguo magisle' 
rio; y en pnco tiempo, urdiré iguaU-j 
ventajas consignó !a hnblLtacion de' 
órgaio grande de Pabon, Pero como e( 
po.lsr del destino es incouliaslüble á lo-
do humano esfuerzo, y aquel fuese la 
cxcl.iusiraeion, al fin cunipiiúse con la 
tercera y úUinia, verificada el treinta y 
cinco por h revolución contra el lista-
luto de doña María Cristina de líorbon 
diirauie la regencia, expropiando al 
Pailro Jiménez de todas sus aib^uisicio-
nea, y A la comunidad el derecho de 
cusl'odios dejositar osde los restesnaor-,-, 
tales del fundador üonziilode Córdobs,. 
ya que la espada, terror de galos 1 
turcos en la Fdad Meilia, h.tbiales sidt-. 
arrebatada porol ejército bonaparlis.v^-
la. ExÜnguida desde a |uel raomenlí 
para siempre aqoella capilla, competi­
dora por su racigo y buena organiz-iciOR 
con algunas de eal'Ml.-al, vio tumbiî '̂n á 
su pesar el Padre Francisco qu^daí* poi 
lossuolos al dominio público, un e&tr-n-
so archivo fsirniado pt*r ei de p:írMturas 
de íiüler, Portero, Torres, Caíiadern, 
CapilLtn, S,iagnoí|e¡ti\ Asiail, V-Lr̂ ncia 
y suyas; las más reiíucirfas de fiag-
mcniüs que encontró, á pu lición por el 
misoia: apí-nas pudn reservar pai'a si 
la misa i doce, un ledmim a ocho, un 
vilhMudco a oeho, de Calenda, un olício 
de difun'os lie facislfd, lodo suyo, y^ 
unos cuantos libros de Inxlo, 

Un los diez y ocho aivis del reslo da 
la vida, ó úllíma ép:)ca ariislica ih\ 
monje, en su moileslo y secular retiro, 
uocümjiUiO î ino A rue í̂O:. de algunoi-
apastnuadi>s el iiüo I^o8, una Ojjoielf 
titulada La iluslre cania'rhia, q'ie s 
en.sayó easa did cipfllan m;nor y des 
pui's obispn de GiiaiÜx el limo. Sr. doi 
Mañano liobie^ío. y cineofiDns antes d* 
su muelle un Traéiuio de armonía 
conlrapiinf-o ij composición [h'-y jfédi 
ln en ¡Jüíjer <!<? su di»cípnlü Ü. JLIÍH 
Conülló), que con el fin de hga'le á -n\ 
discípulos, red.-ció y (';?oibióc.. n appn 
dice del Canlo/lauo, figi]ra>aDiÍ^aias » 
varias observaciones hijas de su e-pe 
ripncia. su concepto de príict cas reli 
g;oiitsci>u reiaeion.i las oposiciones er 
concurso, visto que ios autores muder 
nns de ello no h ciesen menciíio en su. 
método*: pero lofin Cííle largo p iioii 
sustentó ii voz \iva, aegun su anlisu 
costumbre é innata aücioii á ¡o en-e 
fianza, la única acadenda d ' cnmposi 
cion <iue en Gránala hubo desde ochen 
La años antes, no solr bajo las escuela 
romana y calalana para las cosas di' 
iglesia, sino a imiíiendo en oliü cuantas 
novedades de Silvio y moiüo y.enen 
ilusirando el arte para las compo.«¡cic-
aes libres y aun para las del género 
severc; que si bien no poseia el snbli-
tce lenguaje ni la fra^eologia de la 
oratoria, profundo y eruiillo bastaula 
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ep lo qua concierae el arte, poseyó la 
lógica, el método, y sobre lodo el ines-
jimable doa tle instruir á sus dlscípu-
os, y (Je dirimir con la palabra y con 

•a pluma en las cuestiones escotiístícas 
das complicadas, dilucidando ' siempre 
satisfacloriamente ea las de disidencia 
Q6 escuíía^asi en el fomio ó en lo acce 
sorio, respeclo á la esencia de princi­
pios. Por manera., que no siendo ínüa-
paella lo un escolar, aunque los Imbo 
de reconocido mérito, en su aula ase­
guraba el porvenir, bien do compogilor, 
organíála, direclor de banda militar, ó 
Qemaeslro común de ujiísica. Asi, era 
^Dchísimo el circulo de sus admirado­
ras; y ¡cuanlos doctos en leEras y artes 
**o hubo que se honraron de su amistad 
y consejo, como Palacios, maestro pre-
f̂indado de Granada; Roure, organista 

«e la mipma; Caballero, maestro de la 
ABal Capilla; Murguía, organista de 
Malaga y Largacba, maeslro de alio 
^Qcepto en liuraanidttdes, en derecho, 
y gran profesor de miL îca, adquirien­
do su auloriJad ígualmenle ser consul­
tor en varias oposicicmes y juez cxami-
Jsdor ea la de Aguirre. organisU pre-
•Jendado de Granada! ¿Que timbre más 
'̂evadOj que mayor gloria pudo caber 

* iiD hombre que hacerse admirar, res­
petar y amar con solo su bondad y su 
Saber? Ullim.imenle, esle ilustrado maes-
í̂o que bastaria ó ser prande no solo 

^on lo precedentemente expuesto, con 
considerar la abnegación y desprendí 
ínienlo con que dejó ele explotar en pro 
do su fortiioa material sus vastos cono-
'̂ imienlos y la paciencia con qua eo 
fuerza de las circun-laocias estuvo loda 
Su vida siendo el Proteo de la fábula; 
sino que también lo fué por La austeri­
dad de sus cosUimbros en huoiüdad, 
Jignidad, caridad y pureza, revelando 
nasta su continente, de cuantas virtu­
des evangélicas, sociales y artísticas 
^ra poseedor. 

BERTíAüá llUIZ DE HBÍÍA.RES. 
Granada.—1856. 

Moaumentos árabes de Granada. 

^ L CASTILLO DE TORRES BERMEJAS. 

Sobre una pcquefla coMoa, llamada 
*n olro liempo cerro de ;\laurur, se le-
""anla esle viejo baluarle cual cenlinela 
avanzado de los caslillos que guarne­
cen la moruna fortaleza de la A ham-
bi'a. Su earácter sombrío y severo, que 
coalrasta grandemente con la elegancia 
y esbeltez de las demás co.isirucciones 
mulsumanas, y ese linle oscuro que 
revisten sus alloa lienzos de muralla, 
desnuilos de toda ornamentación, son 
caracíeres que acusan para esle monu-
íî ento Tina anligüfidad respetable. Sin 
que nos detengamos en combatir la 
JpipioD de los que lo creyeron obra de 
«enicios ó romanos, expondremos úoi-
ciuiente lo que sobre su origen é hislo-
*•'* se encuentra en los documentos nais 
**'Knos de crédito y alencioa. 

Parece que los írabes, á su venida k 
Rspaña, se encoolraroo en Granuda, 
con un arrabal ó villa de juilíos, el cual 
una vez conquistado, sirvió de a-ilo 
también á los cristianos que quisi'ron 
conservar el ejercicio de su religión. 
Las sucesivas insurrecciones de los mo­
radores de este arrabal, obligaron á los 
árabes á levantaren tal sitio una forla-
leza para reprimir desdeella las asona­
das frecuentes itejulios y mozárabes: 
fortaleza que no fué otra sloo el castJIo 
lie Torres Bermejas, quieá edilicado so­
bre las ruinas de <itf0 mas antiguo fe-
nicin o romano, como quiso demostrar 
el Padre líi;bevarria, pronieliendOj al 
principio de i-us «Pdsi.̂ os,« ilar á luz 
unas inscripciones romiinas encontradas 
ea el mismo sitio, aunque no cumplió 
su promesa. 

Marmol se adlilí̂ re a nuestra ortinion 
yseñala como Villa de los Judíos U 
que hoy se llama barrio de S. Ctcdio, 
en cuya parroquia hay tradic'on que 
duró el culto cristiano largo liemp-i. 
Las Torres líi'rrnejüs (añade el célebie 
autor de la Uebeíion de los Moriscos)» 
sus cimientos son antiquísimos y fueron 
construidos en lo^ primeros años de la 
conquista, para dominnr esta parie de 
la población: en cü(a >ubsisIeo la aulí-
quisima Puerta del Sd y alíjuüos vesti­
gios do la muralla que form-ibael re-
cinlo de Gímala al lahud {Urariada de 
los Judios.) 

El CüSlillo da Tor'-cs Bermejas se hi­
zo célebre varias vpces en la hí>t,oria 
dfí! Reino de Granada. Su posición le 
liaeia un punto estratégico de ímpor-
Lancio, é inieresiote parapelo en las 
coQliendiis projoupradas de aque'los re­
vueltos tiempos. Es [lolableel siguiente 
episodio qotí pH'rtíjMecft ó la eiioca de 
U dominación de los califas di Cor-
duba: 

iÜ fuego de la rebelión, mnl exUa-
guido por Ab'lerralun în [, .-e rep-'odujo 
con mayor estrago durante los rcî iadas 
de sus nietos Abderratiman II. I\Io!i.\ra-
med I y Ahda'lah. Entonces fué cuan­
do los cristianos mozárabes y los mau-
Indln^s ó" mtislita:̂ , capitaneados por 
los emires Suar Uen Andim y Jalid 
Aben Suî uela, vencieron á l-s damas­
quinos y á las tropas del califa, en una 
sangrienta ba'alla, ocuparon á Klvira 
y encerraron en Granada, á flechazos 
y botes de lani.i, los n ŝtos fugllvos 
del ejército contrario. Parapetado-̂  ¡03 
veocidos en las Torres Bermejas, alas 
órdenes de un renegado por nombre 
Nabil, se resistieron burlándose de los 
dísticos amenazadores que sus eoemi-
Ros les trasfiiitian en las puntas de SUH 
flechas. lié aqui uno de aquellos ver­
sos: 

«Las casas de nuestros enemigos, 
«desiertas y sin techumbre, esláoinun-
«dadas por las lluvias del Otoño y des-
«manleladas por los vientos embravc-
«cidos. ¿Qué nos Importa que ahora 

i «celebren sus pórhdos coacílíábulos eu 

«las Torres Bermejas? La perdicloo y 
«el ioforluoío les persiguen por do-
«qiiíera.» 

La suerte no faé propicia en esta 
ocasión á los sitiados y la rebelión 
hubo de irunfür. 

Posterlormenle, en tiempo de la do-
raioaiíion de los almorávides, vuelva 
nuestro castillo á ser leatro de un im­
portante becho de armas. 

Amolioadoíi en Granada los secuaces 
de Hamdim, corrieron calles y plazas 
dando mueras contra los almoravhtea 
sin que bastaje á contenerlos la autori­
dad y vahntía del príncipe Alí Ben 
Abu Bi'kr f̂ obernador de la ciudad. Alí 
no nuciendo coaLener el alboroto se re-
liró á las Ton es Bermejas y se hizo 
fuerte en ellas. La cuesla llamada boy 
de loa Gomeres, la llanura de los Már­
tires, las calles contiguas al recinto de 
a<)ijella fortaleza fueron duranle ocho 
dias teatro dfi sangrienta lucha. Los si-
lia los salUn cono leones, espada tn 
ruano, y sin arredrarle por los tiros de 
flechas y sacias que los insurrectos les 
asestaban, desda ajimeces y azoteas, 
causando en ellos borriMe mortandad. 
Los rebeldes avanzaron á la puerta, 
iiero fueron rechazados con energía y 
un febz e-tito coronó la conálaocia del 
caudillo Abu liikr. 

Ningún tiecho nolable se ofrece des­
pués del que acaijamos de referir del 
que haya sitio teatro el castillo de To­
rres B''rmrjas. La conslruccion» ó me­
jor diciio, la fornlicarion y complemen­
to íle la alca?.aíja y fortaleza de la Al-
bambra fueron quitando la importancia 
qiia ha l̂a i'n'Oüccs había tenido núes* 
tro baluarte, quedando ef̂ te tan solo 
como puesto avanzado y primer punto 
lie deí'tíüsa de 'os ataques que pudieran 
recibir td léglo alcázar por la parla 
meridional. 

lisia es la historia del monumento 
que se cnuoce entre nosotros con el nom­
bre de Torres líei meja ;̂ por su c l̂cr 
rojizo, dehidü a la arcilla ferruginosa 
con que fué construido, material que 
abunda en el sitio donde se levantó. 
ülucho udi.'ramos añadir á lo ya ex-
pue.sto, pero no disponemos de más 
lieoifio LI espacio y dejauiOí? la pluma 
en la coiitiatizade qinioiro, con mejores 
litólos que los riueiUros, es|)'jniira, con 
toda la extensión qu-T m '̂rt'ce, el origen 
anlÍTUisiuio y la íomilulica bisii-ru de 
tau uolabto monumento.—A. A. U. 

Maliha 

LEYENDA ÜORA. 

I. 
Arrojadas al suelo las vislosa'* divi­

sas en meilio de la balalla, y ocultando 
en los anchos p'iegues del alborno/, la'l 
brillantes galas de su ni|Uisi.no trajp, 
tornó brida Abu-Said, vicndi» cnnlraiia 
11 suerte y seguido de Amrú. viejo wa-
lí de las Iropaj africanas, huyó del cam­
po sangricüta da las tÑivas, dejaiidQ 
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pĉ  

fc^ í 

• ^ 

mmm^ 

mm T-~ pi=E=a; ^̂ f̂̂  





I.A AIJIA^RFíA. 

morir sin cauíliliu A los heroicos zeueies 
y vjiüpnlí's almobinles. 

lira (i\ vi^ir Abu-S; id, acjíiel ambi­
cioso favoriltí (\uíi [íinlo quiso bi'Üíar 
en la corle ih\ CIIÍS ÎÍCIMIÍO ej.iir Aliüu-
nieoÍD Mohiimaü'AivjsJr, ailormtieiiiEiiio 
el íinimn i-sfmziulo i¡oi rey cui\ tos [JI.I-
cercs tkít btrenj; cr̂ i ai|UL>l ininislrfi ni-
Inganle, c- loso de la gluriíi Í\A II^TÜ al­
caide de Ciilairiiva Abu-ÍIef;iiifí-Abíín 
C<iílis, a quien iK'fro el socorro COÜ IIU-
íi.i'la iiiLtnn'ioii, cu-imlo esU; se fiiom-
Irnlí^i esirecliJíiifMiLo ce-ca l(i en su ;ÍI-
tdz-ii):i, y á fjuien lic^pues iltí ví-iioíiio. 
malas aneí le jiifíó, pura quo fueía 
decapitrido, como iribleiiieiile sucedió. 
por oriien (hd emir. 

V corda, CíTria Abii-Said dejaiidiJ 
ess'^par rid'Hcpai;-is dti cólera de sus 
pardüs ojos, y e\lialaodo en no rom-o 
grilo lo !:i el pesar Wn sti arrotíaiicÍ.i 
huinilliida; y l.í s'^^oia Amrú. el virjo 
•\v.iii fifiie.uio, nii.Miii.iij cíiuin e¡ lli^ro 
dp| desliarlo, qíie bíjyr; vt'noidu por el 
leoD. 

—Mal 'íc'on,—lujo al fin Ahu-Said, 
tradiiciK'nJo en palab^as su eoraje,— 
m,-ildicioa ha caído ¡•obríi la ntz.i de 
Afíar; hoy ha vuelto AU su roslru á 

' ios niu-liincs. 
— M,ildition, si.^repÜeó Anirú (ion 

sordd voz,—tnal lición sobre los akai -
des afidaluccs, 'pie OQ lo mas lerio de 
lo pp.U'a bao abaiidotiaio el oa i'po, de-
j'iiido qui3 á torrentes SÍ vierla la san­
gre de sos bí-rm.!no=í. 

—iJAH prolL'!i;riih, obrando aíi. 
vendar la muerte do oií rival ,\b'¿n-(]a-
dis. piro yo lea j iro por la Suda Me 
ca, que las alnií^nas del alc''zar de Se-
viíla, adornaití cotí sus cabt'zas eusaa-
gret ladas. 

— E^o será sí te deja salir en paz de 
tuá Ierras «I Herí» jóvtn cailellano. 

—¿Y has síirt.ida q^e podrá id b^bo 
do li>|»yna ciinlra el leoo lie la Lib^af 
Amrú, mide las pdabra.s, pnrquo otra 
VL'Z mi puñal 00 ̂ e^pelari tus canas. 

— Perdona, Sidi; ui eres bravociomn 
p| salv^jt' rey de la-i selva?: pero yo be 
visto al garrllo doncel casleilan" sem­
brar [a miierle Cun su férrea maza entre 
ios intuipidos fíomeles. comit el simouo 
del desiOJ'to con su ali''rilo empoz'iíiado 
eolre los Iris.es percgiiims de inuuoie-
rable caravara-

—¿Y n-ula iiici^roB contra él mis ¡ii-
dom^itjles Ícemeles? 

—Sí, le cerraron el pa,=̂ o formando 
conUa sus inipiítüs una mu'';ilia de 
acnrnj parque con su mirada saga/. 
conipretilieroQ qu) el bizarro dnncol 
prtfleudla dejar sm caudillo las santas 
tueples de Alá. 

—Por el án-ífil Azrael, waií, qíie ya 
no^me c(>n!eni;o,—dijo Abu-Said, es-
Sfiniien lo un puñal y revolviendo con 
•"uria su caballo.—¿Con que me juzga­
ron cobiirde los gómeles? 

—Deten el brazo, Sidi;—exclamó 
Afíirú. parando su caballo y mirandu 
SGieoo á Abu-SuiJ,—no lo armas cm-

Ira el qne do lí no se def nderá. No le 
buscaba snlo en el combate ti s;,\>nü¡] 
de los CübclliíS rojos; apt's;ir .«uyo le se-
pU'.iiQ los caballeros de ¿a hawhi vsrde^ 
(O \̂  't's apuü-ilos guerreros de las Ires 
fnjas. [2) 

—¿.Y por que á su pesiii?—pregnnió 
Abu-S lid. ^ianlo iregoas al furor. 

— Porqüo asi lo Sípre^ó él: (toiengiía 
mía ha sido, dijcia. cnnle>dendo a los 
olrris caballsros con nob'oadmtan, (¡uc 
un miislin soío líio arrebdíe la divida; 
dejadme, pu*'.s aliO'a, q.-re en su de 
manda vn_va solo.- .No W. visle, Sidi,— 
[iKi.sî -uió Aoirii,—a'zarse sobre los es-
i'ibos, cuf niio (d escuadrón de'•órne­
les se inierpusií Cülrt! losdiis, Uivaniar-
í¡c la visera, y d.-c rie en son de reto 
con píKlcrosa voz: nVi.->ír, yo to jora 
por Di >s uno y Irino, que M hoy e¡] )a 
pfdi-a no me he cenlií.-o ñiz á faz, la 
tierra loda rrgislraré, î ara jii'rancaríií 
el corazón ola preudn que noítsadores.» 
—¿No oiyle, Sidi, su \oz? 

M, la oí,—cmlesió .Abu-Said,—que, 
aunque (.'e «ftíia íenifilada cnn el fuego 
de las tiafalfas, se eslremeetó á .̂ u pe­
sar. Mitsluego -screníniíoseeyciamo:-— 
¡Por ILbli-s pnisCipc ch. los ilemooioü. 
.Arnri). qijo vas Uioslrándo miedo al mo­
zo imb^'rbe de los cabritos roj'is. 

— jMiedol—esidanió ,\mrri —¿Vohk 
leniT uiiedo lüiifU h.i íoio biiiza-̂  ron el 
Invicto cab.íllero Dii'̂ o LepfZ de ilauj, 
y qajen Ro ha to'tiailn lieuda anlo los 
e.sciiad.ones di* Aragou? 

Abu-Said no supo dar respuesta n" 
tan solenmes y iTridicns pabibras.- El 
'^bia que^ si .•Unrú habla vueilo rostro 
al campo de las Navas, era p'ir s-'^iuit-
le (i él y dt'fenderie, hi en el cannno ê 
veian acnmílldos, Pero no dejándole su 
nri:ulÍo caílar pir mas ll"mpo.<njn al 
lin, aj)ari'niaadoc..ibni*:~(.nlonrc>¿por-
qué babla^i con temi.r d"l rí-h» de ese 
invnn, í|ui lieue uî Js de temerario que 
de valiente'? 

— Porq-.-e epÍLi prosng'ao'lo e^le íi 1 
ooray.on mi.), que .̂ i en lu bu-ca ti rim-
rur le lleva á lu alcázar, con lii-̂  oji)S 
tropezará de Maldia. que es h ab:'giia 
di' !u fispirilu y el consueto de mi viil-i. 
Y ya sal>iis, Si.ii, qu • Oiidie psiede vi r 
los lijos de aquel|:t burid. I sétimo cielo, 
sin seulrse luCf̂ a abraíadu por un in-
cemiio de amoi 

— [Ob! si, deoíasia^do lo sé. Pero 
ilesdi-b.ido dH¡ naz::renoque m lu hija 
pusiera ojus sacrilígos, porque cao Ja 
-obre él ludí) el li.ííor (te nií vnnganza, 
de mi ira, y de mis celos. Tú -sabes 
que U amo como el león ama las selvas, 
como A los aires ama el águila, y en su 
corazón quiero reinar como seoor abso-
iulo, auiUjUtí fui'ra pieciso [lara coiiíe-
:íu;rÍo p'UiT á sus pies las coronas de 
Córdoba y Sevdla. 

—Maliha es una niña sin anibioion; 
catorce primaveras tan FOIO han desho­
jado sus ¡osas sobre su freule pura; su 

]) L o s Mciii]í)ZU3. 
i] Lüs Mailijzca. 

alo.a duerme aun el sueño de la inocen­
cia, y apenas sj ccmteoza á eslremece"-
se, como la goia de roció tiembla en la 
enrolado los bríos del Yemen. iNo la 
ofrezcas tesoros, que no íe comprende­
rá; dtispjcrlala con el arrulfo del amor, 
para qae abia Jos ojos de su alma, que-
riiíudolo; y rodéala después de í^rande-
zas, pira que le quiera más. Yo deseo 
i|nis le ame, para verla feliz, y le la doy 
por esposa por contemplarla sullana. 

Notas bibliográñcaa. 

El ilu-strado catedrático de esta 
Uiiivor.si.'lail D. José Espaüa Lledó, 
h.a publicado en iin elegante tomo 
una colección de interesantes ar t í ­
culos qu3 úlüloi Páginas de mi car' 
t'.ra. Procedo A los artículos una 
carta-prólogo escrita por D. Leopol­
do l'̂ guilaz uno do los" granadinos 
quG honran las patrias letras como 
maosíi'o en el decir. 

La mayor parte do los artículos 
eoieccíonndos en su libro por el se­
ñor España, tienon trascündoncia 
ílloSüíica, coinbatiónrlose en ellos 
los ideólos délas modernas escue­
las, poniémlolas en-pararon con fa 
niosofia cristiana. Los articules Ifi-
troduccion al c.^-£ud'io de ¿a Ilis'oria 
y L'i Pre-Iiisioria en sus rdadones 
í:on la Revelacioii, son trabajos ia« 
torosantísiraos y que demuestran 
.saber y ñrmeza en las doctrina*. 
Kn cuanto á lo que puedo decirse 
do In forma, nada más elocuente y 
verdadero que copiar las palabras 
que siguen do la carta prólogo: 
ftPjrcn ú copioso, sobrio ó abundan-
bi, poro siempre casti/io en la du-
cion. nadie echará de ver en ella 
hincliLii'ion ni amaneramiento. La 
suma virtud do tu discurso es la 
claridad.» 

Y Oíitn esaci.isimo:. el Sr. España 
os de osos escritores, que en esta 
época de ingerencias extrangeras 
quopnrínrbau la torma literaria de 
los escritos y van haciendo de la 
lengua castellana sabroso pisto en 
que se encnentran reunidos los más 
distante.^ y uionos atines elementos, 
conservan ía [lureíia y la sencillez 
de nuestro hermoso lenguaje y lo 
manejan con desenvoltura y ele­
gancia, 

líay lambien entre los rtriículos 
alijnnos de variedades y uno necro-
lógico.muy sentido y elocuente, da-
dicado A la memoria de aquel malo­
grado amigo Manuel Paso, fácil es­
critor é ins[drado poeta,que duerme 
id sueño eterno allendelosvnares,en 
las tierras descubiertas por Colon. 

Hi libro está impreso en la tipo­
grafía de La LeaJlad, y se venda 
en las principales librerías al precio 
de 3 pesetas, 
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Almacén de música y pianos, 
de Antonio Sola.—San Miguel alia, i. 

So ailrniten cambios en los pianos, y se hacen des-
'Cuontns en las piezas íle música. 

So venden, se alquilan y se afinan pianos 
do iodas^ciases. 

Inspiraciones. 
Poesías castellanas, por José Taronji. 

Se vende en las princijjales librenas. 

AGENCIA CENTBAL DE ANUNCIOS 
BE GRANADA. 

Esta Agencia, establecida en la Placeta de l a 
Silleria, núm, 8, admite anuncios pfíra sus perió-
•dices, á mitad de precio que en todos los demás. 

" B R E V E S A P U N T E S " 

[Plan razuQitdo de una híátoria de las bellas artes gf^a-
madinas] 

por Francisco de P. Valladar. 

(N'octurno—Delirium—Elegías—Spleen—Sclierzos hu-
moríáticos) 

j)or el malogrado poeíta granadino 

* Baltasar 3L Búran, 
Se vende en Ja librería 4c Sabatel, calle 

<1e Mesones. 
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NOVELA POR RAFAEL GAGO, 

'(Segunda edición) 

Se rende en ías principales liifererias. 

JiccttíviDos ht Ifl íromnmd^TaHiMljc 
en España , 

por Rafael Conívera^» 
Se vende en h librcria de Reyes, plaza Se vende e« iali-breiia d-e Reyes^ ;plaza 

del Carneen. del Carmen. 

LA 
EEVISTA DECENAL DE ARTES Y LETRAS. 

Esta revisla, por ahora, será decenal y se publicará los <lias lo, 20 y 3o 
de cada mes. 

Las láaiinas, apuntes y esbozos, las pie/.asde música, las liojas de dibujo 
para bordados, (regalo á nuestras suscritotas), serán siempre escogidas,de ac-
lualidad y con caracler local.—Ku cuanto al texto, L A ALHAMIUIA respcnderá 
á su objeto: será una revista de artes y letras, en la cual verán la luz estudios 
y artículos literarios y artisticos, críticas de obras y espectáculos notables, bio-
fjrafias, cuadrosdecos tumbies populares granadinas^ leyendas y traducciones 
locales, etc. etc. 

LA AUIAMBRA publicará, de 01 diñarlo, cuatro páginas de texto del ta-. 
maño de esto número y un pliego de dibnjo, una pie/.a de música ó 
una lamina, apunte o esbozo. Siempre que la índole de los trabajos lo reclamen, 
y las circunstancias lo requieran, se aumentará el n ú m e r o d e paginas del texto 
o l a pieza de música, y se repart irán números extraordinarios. 

Preci:)s de suscricion; en Granada, un mes 3 reales; trimestre, 8; en la 
península, 10 reales tres meses y 33 un áiio. — Pago anticipado. 

Precios de inserción de anuncios, i leal línea por cada dia. 
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